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El costo de la vida sube otra vez…

Juan Luis Guerra




No es de la benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero de donde obtendremos nuestra cena, sino de su preocupación por sus propios intereses.

Adam Smith




Habrá que declararse incompetente
en todas las materias del mercado
habrá que declararse un inocente
o habrá que ser abyecto y desalmado.


Fito Páez







Introducción 
El costo de la vida sube otra vez





No me importa que murmuren 
y que mi nombre censuren 
por todita la ciudad 
ahora no hay quién me detenga 
aunque no pare la lengua 
de la alta sociedad.
Escándalo, es un escándalo…

Raphael




La escena habla por sí misma. La presidenta Bachelet, con traje dos piezas y el gesto adusto, rodeada de micrófonos ansiosos. El lugar, un pequeño minimarket en la vereda sur de la tradicional calle Eleuterio Ramírez, en el centro de Santiago. El día, jueves 29 de octubre de 2015. El despliegue de prensa nacional e internacional avizoraba la importancia de la pauta. Esa mañana ameritaba algo más que un punto de prensa común y corriente. La jornada anterior, el país se había remecido por un nuevo escándalo de colusión. La voz de la presidenta, por ende, era indispensable para las notas periodísticas chilenas y extranjeras. 

El escenario no fue escogido al azar. Un almacén donde Bachelet conmemoraría el aniversario del BancoEstado. En el símbolo del minimarket Gloria se representa a los emprendedores, conceptualizados como socios del banco, en la expansión de la denominada “Caja Vecina” que permite el depósito de dinero a través de los almacenes. 

Con esa escena y ese escenario, el texto toma vida propia. La presidenta necesitaba dar un mensaje de respaldo a los emprendedores, como don Carlos, el dueño del minimarket Gloria, en contraste con los grandes empresarios coludidos. Nada mejor que un pequeño almacén para diferenciarlo de los gigantescos hipermercados. Ese era el mensaje detrás de la escena, el escenario y el texto. En su discurso, la presidenta señala a los coludidos y los compara tácitamente con un emprendedor: 


Y justamente aquí, con don Carlos Pino y su familia, en una Caja Vecina, con los habitantes de la calle Eleuterio Ramírez; con don Carlos Pino, que es operador —él y su hijo— de esta Caja Vecina y que este año ha sido distinguido por su gran labor, por hacer realidad día a día la misión justamente que el banco tiene. Y conversando con ellos, me contaban que tienen mensualmente alrededor de cinco mil transacciones de distinto tipo. Es decir, más de ciento ochenta transacciones diarias; o sea que son decenas de personas que acceden a un servicio público a pocas cuadras, o metros de su casa o de su trabajo. Don Carlos no es solo, en ese sentido, un aliado del BancoEstado, sino que es un servidor de los ciudadanos y un constructor del desarrollo.

(…)

El caso de colusión que hemos conocido en estas últimas horas me parece un hecho de la máxima gravedad. En el pasado conocimos la colusión de los pollos y la farmacia y ahora se trata del papel higiénico, las servilletas y otros productos de uso cotidiano. ¿Qué tienen estos casos en común? Perjudican a las personas fijando precios más caros que afectan la libre competencia y afecta el bolsillo de las familias. La colusión es una forma de abuso que perjudica a las personas, perjudica la economía y, por sobre todo, la confianza y la imagen de nuestro país1. 





La escena nos muestra la profundidad del impacto. Nadie en el país hablaba de otra cosa. La única pauta era la colusión del papel higiénico, donde aparecía involucrada la empresa más tradicional del país, la centenaria Papelera. El contraste que mostraba el discurso de Bachelet era evidente. Don Carlos, el dueño del minimarket, era tácitamente comparado con la familia Matte, controladora de una de las compañías coludidas. Un pequeño almacén contrastado con los grandes supermercados que antes, también, habían sido sorprendidos en una colusión. El emprendedor, un hombre de clase media, visto como “servidor de los ciudadanos” y “constructor del desarrollo”. Todo lo contrario a un empresario codicioso y avaro que se colude. Un mensaje transmitido con delicadeza para empatizar con la indignación ciudadana, fenómeno gatillado y fermentado, una y otra vez, por los escándalos de las colusiones. 

Durante esta década, la opinión pública aprendió un nuevo vocabulario en base al cual los medios narraron, con detalle, cada una de las colusiones. La prensa dejó registrado, con lujo de pormenores, el devenir de cada causa judicial y de cada uno de los nombres involucrados. A la hora de reconstruir la historia reciente, esos testimonios son tierra fértil donde sembrar reflexiones para el futuro. Pese a la espectacularidad de los escándalos y al evidente impacto en la economía nacional, la literatura criolla no conoce aún un libro que explique y sistematice los casos de colusión conocidos en la última década. 

Al reconstruir las escenas, los personajes, los juicios, se encuentran pequeñas perlas que, recolectadas, configuran los collares que decoran al país del libre mercado. Vale la pena detenerse en el caso farmacias, en la colusión de los pollos y en el escándalo del papel higiénico. En todas esas causas se pueden hallar verdaderas lecciones que nos permiten edificar relatos de largo, corto y mediano plazo. Los personajes que han protagonizado estos escándalos son, a su vez, literatura viva que vale la pena registrar. 

De esas escenas, sus personajes y aquellos juicios se trata este libro. 



Coludirse

Una colusión es un acuerdo entre dos o más empresas para limitar la libre competencia en un rubro determinado. El pacto puede pretender la fijación de precios, el reparto de mercados o ambos. En cualquier caso, una colusión irá siempre en perjuicio de los consumidores y los otros competidores que no son participantes del acuerdo colusorio. La palabra colusión es un vocablo jurídico que se corresponde con el concepto económico de “cartel”. Los carteles pretenden desarrollar un control sobre la producción y la distribución de un determinado producto. Así, las empresas “cartelizadas” conforman una estructura de mercado que les otorga un poder hegemónico sobre su rubro. Como resultado, las empresas coludidas obtienen los mayores beneficios posibles en perjuicio de los consumidores y de las demás compañías que no forman parte del cartel.

Al nivel más básico, una colusión opera sobre los precios de venta al público. En general, se utilizan listas de precios base que, luego, los coludidos fiscalizan en terreno. A nivel sofisticado, un cartel bien organizado puede asegurar cuotas de mercado y porcentajes de ganancias a los coludidos. Estas prácticas ocurren en una de las islas del archipiélago jurídico, que es el derecho de la libre competencia. Otras áreas cercanas son las leyes antimonopolios, las prácticas predatorias, las reglas sobre gremios y similares. En inglés, el vocablo collusion no se refiere a lo mismo que el concepto en español; en el primer caso se refiere, en general, a una conspiración o cooperación para defraudar a otro. En el segundo caso, el vocablo se aplica solamente en la esfera del derecho de la libre competencia. 

En las causas chilenas, veremos que el protagonista central es la Fiscalía Nacional Económica (FNE), la cual se ha erigido como el principal bastión contra las colusiones. Su evolución ha ido de la mano de reformas legales que la hicieron más robusta y musculosa. Antes de eso, el país estuvo entregado, en materias de libre competencia, a una comisión antimonopolios que data de la década de los sesenta. Del mismo modo, destaca el rol del Tribunal de Defensa de la Libre Competencia (TDLC), la instancia donde se llevan a cabo los juicios por colusión. Conforme avanzaron los casos y los años, este tribunal y la Fiscalía se volvieron cada más eficientes y sofisticados en sus argumentaciones, tanto en un plano económico como jurídico. 

En la teoría, se pretende que todos los mercados funcionen en condiciones “perfectas”, es decir, una situación donde los productores compiten libremente y los consumidores eligen autónomamente en base al precio y la calidad de lo que se les ofrece. La escuela “fisiócrata” postulaba, en el siglo XVII, que estas condiciones se lograban con el laissez faire, esto es, la prescindencia de la actividad del Estado en el funcionamiento del mercado. Más tarde, los liberales, encabezados por Adam Smith, pensaron en una “mano invisible”, que no es una mera continuación del laissez faire. En la versión del economista escocés, los intereses individuales se orquestan de forma colectiva gracias al mercado. El Estado y la regulación son necesarios, aunque no deben sofocar, bajo esta visión, la libre competencia. 

En el siglo XX, el discurso liberal fue reformulado por los llamados “neoliberales”, quienes volvieron a poner el énfasis en el libre mercado y la competencia. Para ello, concibieron un Estado filosóficamente “mínimo” que se ocupa de pocos asuntos, como la seguridad, las relaciones internacionales y similares. En la economía, pensaron en un Estado que idealmente no participa como productor en ningún rubro. Junto con eso, se propulsó la desregulación de la vida económica, lo que se complementó con las privatizaciones. 

Así, en el Chile actual, el concepto del “libre mercado” tiene, al menos, dos sentidos. Por un lado, se refiere a que el Estado no sea productor de bienes y servicios, salvo algunas empresas “públicas” que se comportan como una empresa privada con capitales estatales. Por otro lado, se refiere a que el Estado no intervenga a favor de uno o más partícipes de un rubro. Así, el Estado debe abstenerse de crear empresas y, además, debe evitar que un productor sea “ayudado” por las políticas estatales en detrimento de sus competidores. En ambas nociones, el libre mercado se trata de una instrucción hacia el Estado. En este libro, en vez de enfocarnos en el comportamiento estatal, pretendemos centrarnos en el devenir dentro del mercado. ¿Cómo han entendido el libre mercado las empresas y sus gerentes? ¿Cómo se comportan, en el día a día, estos defensores de la libre competencia? 

Estas preguntas sirven para poner en perspectiva el fenómeno de las colusiones, combatido fuertemente por las instituciones del Estado. La FNE y el TDLC suponen el uso de la potestad punitiva estatal a fin de coaccionar y sancionar a quienes se coluden. Desde este punto de vista, en esta época el Estado se comporta como un garante del juego limpio dentro del mercado. Esto tiene un antecedente histórico en la lucha contra los monopolios que fueron combatidos desde la década de los cincuenta en adelante. 

Monopolios

La inflación fue el gran asunto de mitad del siglo pasado en Chile. Para enfrentarla, los sucesivos gobiernos aplicaron medidas cada vez más ásperas respecto de los empresarios. Fue así como, en la década de los sesenta, se formó la Comisión Antimonopolios, la cual, siguiendo una tendencia mundial, se transformó en la punta de lanza de la agenda económica nacional. Bajo su alero, se conocieron casos sumamente interesantes que marcaron la década. En el marco de la ley de 1959, se pensó esta institución como instancia persecutora de los monopolios ilegales, es decir, productores hegemónicos que operaban monopólicamente sin una ley que los autorizara. Fue así como el Estado se volvió persecutor de los monopolios, a los cuales se asoció, retóricamente, con la inflación desbandada. En 1963, esta comisión se complementó con la creación del fiscal antimonopolios, figura que sería antecesora del actual fiscal nacional económico. Los rubros involucrados fueron los más sensibles de la economía sesentera. 

En 1959, se llevó ante la comisión las condiciones del mercado del pan en Santiago. Hubo un fallo en contra de las panaderías organizadas que funcionaban, en la práctica, como un cartel precario para fijar precios. Al año siguiente, se ventilaron las prácticas comerciales del matadero municipal de Santiago, donde se faenaban los animales que se comercializaban en la ciudad. Este sería el primer antecedente sobre el mercado de las carnes, el cual protagonizaría la década actual. En 1960, también se conoció del caso sobre la distribución de harina en Santiago y Valparaíso. Ese mismo año, las empresas Copec, Esso y Shell debieron enfrentar a la Comisión Antimonopolios por sus prácticas en el mercado del petróleo y la bencina. En 1961, la Corte Suprema debió pronunciarse sobre las conductas del Colegio Químico-Farmacéutico y sus recomendaciones de medicamentos. El último gran caso de este ciclo ocurrió en 1971, cuando el fisco compró acciones de los bancos en el marco de las políticas de nacionalización establecidas por la Unidad Popular. Se abrió un juicio por el posible accionar monopólico del Estado, sin embargo, este litigio se vio interrumpido por el golpe de Estado en el año 1973. Más tarde, las acciones serían privatizadas de regreso en el contexto de las reformas neoliberales implementadas por la dictadura de Pinochet. Durante la década de los ochenta, se dictó el decreto ley 211, el cual fue una actualización de la ley de 1959. Más adelante, este texto legal derivaría en la ley 13.305, que, en sucesivas reformas, se ha venido aplicando desde la década del 2000 en adelante. 

Son estas reformas las que han ido configurando el marco bajo el cual la FNE ha investigado y desbaratado una serie de colusiones. En total, estamos ante una docena de casos que tocan todos los rubros de la economía chilena y a los más grandes grupos comerciales del país. Los clanes tradicionales, así como las nuevas fortunas, aparecen involucrados por igual. Estamos, de algún modo, ante comportamientos virales que se impregnaron en las elites gerenciales durante largo tiempo. La acción de la FNE y las sentencias del TDLC son el contraste narrativo de estas prácticas ilegales. Si antes se luchó contra los monopolios, ahora se combaten las colusiones. Si antes había una comisión y un fiscal individual, ahora tenemos una Fiscalía organizada y moderna que acusa ante un tribunal independiente y técnicamente legitimado. 

Esta evolución normativa y fiscalizadora tiene, como contracara, un fenómeno asociado. Se trata del alza del costo de la vida, que se ha vuelto un asunto de creciente interés en la presente década. En los sesenta se combatió ese fenómeno mediante la persecución de los monopolios. Hoy, en cambio, no se asocian directamente las colusiones con el alza del costo de la vida. No hay una relación directa entre ambas situaciones, sin embargo, aparecen juntas ante los ojos de los ciudadanos. Por eso, la primera repercusión ocurre sobre la reputación de las empresas y sus dueños ante la opinión pública. De ahí, entonces, el manejo de crisis que han debido efectuar las compañías descubiertas en colusiones. Cada caso, como veremos, vino acompañado del detrimento público de las marcas y de los personajes involucrados. Los escándalos, los comentarios, el escarnio desnudo en la prensa son mecanismos que toman gran relevancia en el estudio de las colusiones. No se trata solamente de indagar en los casos, los sujetos, los precios y los números. Se trata, más bien, de comprender cómo las colusiones golpean dentro y fuera de la elite empresarial, dentro y fuera de la clase gerencial, dentro y fuera de los bolsillos y las billeteras. 


La canasta





Si del presupuesto mensual se trata, los índices inflacionarios de esta época son envidiables para cualquier país del mundo. En 1990, la inflación fue del 27%. Al año siguiente, bajó a 18%; luego, a 12%. La tendencia a la baja se consolidó en 1994, cuando Chile logró anotar una tasa inflacionaria de un dígito: 9%. Desde entonces, se observan cifras estables: 8% en 1995, 7% en 1996, 6% en 1997, 5% en 1998 y solo 2% en 1999, en medio de la llamada crisis asiática. Fue una década, por ende, marcada por el triunfo del peso chileno sobre la inflación y la marcada estabilidad de la tasa inflacionaria. La década siguiente sería parecida, con 4% en el año 2000, 3% en 2001, misma cifra para el 2002, configurándose una tendencia de largo plazo que se mantiene intacta hasta 2019. El país no registra inflaciones anuales mayores que 7%, anotadas en 2007 y 2008, siendo un 3,2% la inflación promedio desde 2010 hasta 2019. En el año 2016, por ejemplo, pese al difícil contexto internacional, Chile tuvo la inflación más baja de toda la región. Así lo registraba el diario La Tercera:


Puede ser que Chile no sea la economía que más creció el último año si se compara con los principales países de América Latina, pero sí puede alardear de registrar la inflación más baja dentro de la región.

El Índice de Precios al Consumidor (IPC) avanzó 2,7% anual en 2016, el menor nivel registrado entre las seis mayores potencias del bloque. Esta fue la primera vez desde 2013 que el indicador terminó dentro del rango meta de entre 2% y 4%.

La sostenida caída que anotó la inflación en los últimos doce meses —partió el último ejercicio en 4,8% anual— ha llevado a los analistas a proyectar dos recortes en la tasa de interés al primer trimestre de 2017 y algunos no descartan incluso que el Banco Central la baje en tres ocasiones durante el año, hasta 2,75%. 

En segundo lugar se ubicó Perú, cuya inflación terminó en 3,2%. Si bien es menor al 4,6% con que comenzó el año, la cifra concluyó por encima del objetivo de entre 1% y 3% por tercer año seguido2.



Todos estos números son notables para el contexto de nuestra región, donde no existe un país que haya logrado frenar la inflación como lo ha logrado Chile. Pese a ello, el costo de la vida igualmente se ha vuelto un problema para las chilenas y los chilenos, convirtiendo a Santiago en una de las capitales más caras del continente. En la versión 2019 del ranking sobre costo de la vida, la consultora Mercer ubicó a Santiago como la segunda capital más cara de Latinoamérica, siendo superada solamente por Montevideo. El estudio compara doscientas ciudades de los cinco continentes y mide el costo de centenares de productos en cada lugar, incluyendo vivienda, transporte, alimentación, vestuario y entretención. Quienes lideran el ranking por los costos más altos de los bienes de consumo son ciudades asiáticas como Hong Kong, Tokio y Seúl. Así las cosas, podemos apreciar que, pese a que las tasas de inflación se han mantenido planas, la ciudad de Santiago igualmente se volvió cara para sus habitantes. Esto nos invita a preguntarnos por el método bajo el cual se configuran las cifras inflacionarias.

Actualmente, la inflación se mide mediante una “canasta” que contiene decenas de productos distintos. En 1928 partió la primera medición del IPC, siendo denominado en esa época como Índice de Costo de Vida en Santiago, el cual reflejaba la variación de precios solamente en la capital. Entre los productos de esa primera canasta, podemos mencionar el pan, el vino tinto, los cigarrillos, el poncho, la leña, el carbón, las velas y el viaje en tranvía. En 1957, en el marco de las reformas antiinflacionarias del gobierno de Ibáñez, se comenzó a utilizar una encuesta como referencia para definir los bienes y servicios de la canasta. En esa época se incluyeron las bebidas cola y los productos enlatados, además de la vestimenta de mujer y de niños, en complemento a la ropa de hombre, que se incluía desde los inicios. En 1969, finalizando el gobierno de Frei Montalva, se aumentó la cantidad de productos considerados en la canasta, quedando en trescientos. En estos tiempos se incorpora el pago del dividendo de la vivienda, así como el precio de productos tecnológicos como refrigeradores, lavadoras y máquinas de coser. En consonancia con el desarrollo de las comunicaciones, también se incorporaron la radio, el televisor y el tocadiscos, entre otros. En 1978, la canasta se actualizó con productos masificados durante esa década, como el cálifont y la tetera. En el rubro del vestuario, aparecieron por primera vez productos como la parka, botas de cuero y zapatillas deportivas. Esta etapa destaca por la introducción de nuevos productos tales como la radiografía, el automóvil, la motocicleta y la bicicleta, así como la patente del automóvil, el pasaje en metro y el televisor a color. 

Vemos, entonces, que junto con la medición de la inflación podemos ir rastreando la masificación de productos a nivel popular. La expansión del consumo permite observar la evolución del mercado chileno, la globalización de las importaciones y la sofisticación de los hábitos de las personas. A partir de 1989 en adelante, las cifras de inflación, como vimos, se transforman en las más estables de nuestra historia, configurando una época de solidez monetaria para el peso. Sin embargo, igualmente el costo de la vida encareció el día a día de millones de familias chilenas. Ese doble fenómeno, la inflación plana y el aumento del costo de la vida, es uno de los elementos centrales del Chile actual. 

En ese contexto, los escándalos de colusión han tocado un par de decenas de productos que no golpean, significativamente, en la canasta inflacionaria. Aun así, el impacto no es matemático, sino cultural. Es el mercado, como espacio de configuración social, el que se ve puesto en entredicho con las colusiones. Son las empresas, como vanguardia industrial del país, las que reciben la desconfianza de sus consumidores. El escándalo, por ende, no golpea solamente en las cifras, sino también en las condiciones comerciales de Chile actual. 

Un escándalo es un hecho que causa gran asombro o indignación. Su impacto es proporcional a la falta cometida respecto de la moral dominante o a las convenciones sociales de la época. Las colusiones han configurado un tipo de escándalo muy particular, donde las elites gerenciales y los empresarios más relevantes aparecen desafiando su propia moral dominante sobre la libre competencia. Las convenciones sociales de nuestros tiempos se muestran tensionadas desde dentro de los propios grupos económicos. Son esos escándalos, en el contexto de nuestra época, los que dan sentido a este libro.


Plan del libro



El destino ha querido que las últimas revisiones de este libro ocurrieran durante el fin de semana del 20 de octubre. Ese día, Santiago de Chile fue declarado en estado de emergencia dadas las protestas sociales y los masivos daños registrados en la ciudad. La prensa extranjera, sorprendida ante el estallido, se preguntó cómo el país más exitoso del continente podía estar sumido en semejante crisis. El costo de la vida fue uno de los elementos que aparecieron en la prensa mundial, que buscó razones para explicarse cómo el “milagro chileno” había llegado a un estado de excepción. 

Los símbolos quedarán para la posteridad. Si había dos elementos que nos hacían sentir orgullosos, y que nuestras elites repetían en sus viajes por el mundo, ellos eran dos: la red de Metro en Santiago y el desarrollo comercial del país. En estos días de excepción, ambos símbolos se han incendiado de forma intencionada, siendo destruidas decenas de estaciones del ferrocarril subterráneo. Los saqueos de los supermercados fueron, durante días, una rutina a la que la opinión pública debió acostumbrarse. En esos pasillos saqueados había productos de todas partes del mundo, importados gracias a las políticas globalizadoras de estos tiempos. Las cadenas de supermercados, además, constituyen muestras de la expansión del capital nacional, con gigantescos locales y marcas consolidadas. En el día a día, esos supermercados le dan vida al eje del modelo chileno: el consumo. Y allí, en los templos del consumo, se desató el fuego, el saqueo y la emergencia. Todo aquello que era visto como sagrado, el Metro y los supermercados, fueron profanados, como si de símbolos religiosos se tratase. 

La desigualdad y los bajos sueldos fueron dos de los temas centrales que aparecieron en el debate. En base a la información de 2019 del Centro de Microdatos de la Universidad de Chile, podemos afirmar que, entre agosto de 2017 y agosto de 2019, la distribución de ingresos es altamente desigual. En promedio, el 10% de la población gana casi ocho veces más que el 90% restante de la población. En materia de salarios, vemos que solamente un 20% de los empleados reportaron ingresos mensuales superiores al promedio de $778.346. La mediana, según el mismo informe, es de $500.000 mensuales. El consumo es la fuente de la estabilidad social y política de esta época. Del mismo modo, es el origen del malestar en contra del mercado, puesto que los bajos sueldos no permiten un acceso salarial a ese consumo. Dicho de otro modo: para consumir hay que endeudarse. Esta lógica se trasladó a la educación, a la salud, a la vivienda y, prácticamente, a todas las esferas de la vida. Sumado a eso, la estructura tributaria del país obliga al pago del 19% de IVA en el consumo, convirtiendo a este impuesto en un arma altamente regresiva, pues afecta, fundamentalmente, a quienes destinan parte importante de su salario al consumo. De esta forma, el costo de la vida impacta como un dominó en las finanzas personales, la estabilidad sicológica, la solidez familiar y las bases mismas del modelo de desarrollo que Chile ha abrazado durante esta época. 

El costo de la vida, por lo tanto, es el tema central que se debe estudiar. 

Con ese marco, este libro toma todavía más sentido. En estas páginas se relata, pormenorizadamente, la forma en la cual la sociedad chilena fue conociendo, uno a uno, los casos de colusión empresarial. En ese contexto, esta obra llega en un terreno abonado por la profunda discusión sobre las condiciones económicas del Chile actual. 

Los casos de colusión se erigen como hitos generacionales sobre los que se debe reflexionar. No pretendo agotar todas las aristas referentes al tema, aunque sí he buceado con la suficiente profundidad como para explicar con propiedad cada causa. Así, este libro aborda tres rubros: farmacias, pollos y papel higiénico; en suma, son varias decenas de productos y docenas de ejecutivos involucrados en torno a las tres colusiones de mayor impacto en la opinión pública y en el bolsillo de las familias chilenas. No son las únicas, pero sí son las más impactantes. La narrativa de este libro se alimenta, por cierto, de que los escándalos fueron en alza en su impacto y conmoción. El clímax de ese proceso se alcanza cuando una de las colusiones involucró a la empresa más tradicional de la economía nacional, impactando en el centro del clan más importante de la elite empresarial. Y, para llegar a ese caso, se debe recorrer la década completa de escándalos, a fin de comprender acabadamente el sedimento que fue dejando cada juicio. 

La primera parte aborda la colusión de las farmacias. En el primer capítulo, se narra la forma en que una de las empresas implicadas decidió confesar ante la FNE. Esa decisión generó una guerra al interior de la industria farmacéutica que, antes, se había enfrentado por los precios de venta. Veremos que la colusión de los medicamentos es el resultado de una paz pactada entre las tres principales cadenas. En el segundo capítulo, se narra la operatividad de la colusión, donde los ejecutivos de cada empresa fueron los protagonistas. Veremos que esta es una colusión de precios que duró pocos meses, aunque implicó enormes ganancias. En los intersticios de este relato, el texto se detiene para analizar los medicamentos cuyos precios se vieron afectados, con el objetivo de entregar el mayor contexto posible a la colusión descubierta. En el tercer capítulo, se observa el desenvolvimiento del mercado farmacéutico después del escándalo. El devenir de los precios convirtió a Chile en el país con los medicamentos de marca más caros del continente. Asimismo, este capítulo detalla el final de los procesos penales que declararon inocentes a los principales ejecutivos involucrados; en este contexto, los fiscales y los abogados son personajes sumamente interesantes sobre los que el relato se detiene con interés y sin morbo. Toda esta primera parte, en su conjunto, pretende retratar a la industria farmacéutica y su impacto en el comercio de medicamentos. Los precios de los remedios para las enfermedades más comunes de la época nos sirven, como gatillo, para mirar los patrones epidemiológicos de estos tiempos.

	En la segunda parte se analiza la colusión del mercado de los pollos. En el cuarto capítulo, se detallan las características de la industria avícola en Chile. A partir de empresas que comenzaron —hace setenta años— vendiendo pollos vivos, llegamos a enormes compañías que concentran el mercado nacional de la carne. Los dueños de cada una de estas empresas son clanes relevantes y respetados que se vieron expuestos en medio de una sofisticada colusión. En este caso, veremos la influencia que tuvo el gremio de productores de carne de pollo en este proceso. En el quinto capítulo, observaremos el devenir de los procesos legales y el largo periplo judicial que antecedió a la sentencia definitiva. En esta causa aparecen personajes, abogados y fiscales que, nuevamente, son sujetos altamente densos en significado histórico. En el sexto capítulo, analizaremos la otra hebra de la colusión de la carne, que fue la participación de las tres cadenas de supermercados en el control de precios. A partir de esta arista, examinaremos el desarrollo de la industria supermercadista, donde se forjaron enormes fortunas financieras al alero de la expansión del consumo. La segunda parte, en su totalidad, busca dibujar el marco en el cual se produjo la colusión de la carne de pollo, mostrando los profundos significados que tuvo este caso y la densidad de sus consecuencias. El auge y apogeo de la industria avícola nos sirven, como detonante, para contemplar los patrones alimenticios de la población en el Chile actual. 

La tercera parte indaga en el caso del papel higiénico. El séptimo capítulo entrega el contexto de la industria papelera. En ella, destacan importantes personajes, aunque el dominio lo ha tenido, por más de una década, una sola familia. Al analizar la historia larga de ese clan, veremos que estamos en presencia de una influencia que tiene tres siglos de memoria. Sin embargo, la nueva sociedad de esta época no reconoce en esa tradición un manto de protección contra la crítica. En el octavo capítulo veremos la forma en la cual una tradicional empresa nacional se comportaba en el mercado del papel higiénico. Intentaremos reconstruir la relación entre esa compañía y una transnacional que llegó a invertir en el país. El recibimiento otorgado, así como los protagonistas de ese despliegue, merecen ser analizados en detalle. Estamos ante muestras de laboratorio sobre una época y una generación de gerentes y altos ejecutivos que, lentamente, ceden su lugar a una nueva ola. En el noveno capítulo, se demuestran los alcances internacionales de la colusión del papel higiénico. Mediante un breve recuento de lo ocurrido en países como Colombia y Perú, veremos el grado de influencia de la elite empresarial chilena en otras latitudes. Toda esta tercera parte pivota sobre el análisis, en varias capas, del desarrollo de las clases gerenciales al interior de cada compañía. Los casos puntuales sirven como trozos de un espejo quebrado, donde podemos observar las luces y las sombras de la elite de esta época y sus relaciones con el poder político presente y pasado. 

El libro finaliza con un ensayo que intenta conjugar estos casos a la luz de la retórica del libre mercado que domina estos tiempos. En este epílogo, se propone una relectura del concepto de mercado a la luz de la historia económica de Chile. Como veremos, el mercado de esta época puede entenderse como un marco de configuración de identidades, tal como antes lo fueron la hacienda, el estanco y la encomienda, que marcaron sendas décadas de nuestra historia. Del mismo modo, observaremos que los propios historiadores son críticos respecto del modo en que su disciplina se ha acercado al fenómeno económico. Los casos de colusión, así como su contexto debidamente documentado, pueden servir como testimonio para que, en esta época que nos toca vivir, no se reproduzca el error de no dejar huellas para los senderos futuros. 

Esta obra, por ende, tiene varias capas que componen su plan narrativo. En la primera, se describen los casos, sus protagonistas y sus procesos judiciales. En la segunda, se analiza el contexto industrial donde cada colusión operó, con detalles sobre el desarrollo de cada empresa y sus altos ejecutivos. En la tercera, se sedimenta una tesis general sobre la operatividad del libre mercado durante esta época, dando cuenta de una cierta contradicción entre la retórica dominante y las prácticas descubiertas. En esa tensión, aparecen el escándalo, el escarnio público, el auge y la caída de gerentes y empresarios que se ven involucrados en cada causa. 

Estas tres capas configuran, en conjunto, un método que va desarmando, pieza a pieza, los casos de colusión que marcaron la década. 
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Primera parte 
FARMACIAS: LA GUERRA Y LA PAZ




Capítulo uno 
El precio de la paz


Si vix pacem, para bellum.
Si quieres la paz, prepara la guerra.



Proverbio romano




La abogada Nicole Nehme ingresó al ascensor mientras una decena de fotógrafos la enfocaban. Era la primera semana de enero de 2009 y la prensa aguardaba expectante por los avances del denominado caso farmacias. El hall de entrada del edificio, ubicado en la calle Agustinas, pleno centro de Santiago, estaba copado de periodistas ansiosos por recoger la noticia. Arriba, en las oficinas de la Fiscalía Nacional Económica (FNE), se llevaba a cabo la conversación clave para comprender el devenir de la causa. La acusación presentada por el fiscal, Enrique Vergara, había desatado un escándalo de proporciones desconocidas para los mercados chilenos. Según la Fiscalía, existían pruebas sobre un acuerdo de precios entre las tres principales cadenas de farmacias del país: Salcobrand, Cruz Verde y Ahumada. Esta última era representada por Nehme, cuyas gestiones eran seguidas de cerca por la opinión pública. Detrás de los personajes, retumbaba una palabra que se haría protagonista de la década siguiente. El mismo ruido que se escuchaba en los noticiarios, que se leía en los diarios y que emergía en cada panel de conversación radial: colusión. 

Nadie lo sabía entonces, pero el acuerdo que logró Nicole Nehme con la FNE, ese día, a comienzos del 2009, sería la clave para entender la década siguiente. La escena, vista en perspectiva, configura personajes dignos de observar en detalle. De un lado, la abogada emergente, la joven estrella del mundo de los litigios, que con treinta y cinco años se abría camino en las grandes ligas. Del otro, el fiscal que cambiaría el modo en que se investigaban las colusiones en Chile, y que con solo treinta y nueve años se volvería el eje de una de las mayores investigaciones comerciales de la historia del país. Un mes antes, el 10 de diciembre de 2008, Vergara presentó ante el Tribunal de Defensa de la Libre Competencia (TDLC) un requerimiento de alto impacto comunicacional. Según la Fiscalía, los hechos eran nítidos: 


Hacia noviembre de 2007, las tres requeridas deciden poner fin a la guerra de precios, del modo en que tradicionalmente culminan las guerras... pactando la paz. Pero no cualquier paz. El solo término de las agresiones no las resarciría, al menos no en el corto plazo, de las pérdidas sufridas durante la guerra. Para ello, sería necesario alzar los precios significativamente, desde luego, en los productos que más bajaron durante la guerra. Pero había que coordinarse muy bien, porque esos productos eran los denominados notorios y éticos, de modo de que si una de las cadenas alzaba su precio y no lo hacían al unísono las otras, la demanda se desviaría hacia estas3.



La acusación era clara. Las tres principales cadenas habían librado una “guerra” que solo terminó con una paz coludida, es decir, con un acuerdo para subir los precios de forma sostenida. Dicho de otro modo, luego de una competencia encarnizada, se había llegado a un acuerdo para dejar de competir. De esta manera, según la tesis de Vergara, la colusión no fue sino el resultado de un enfrentamiento comercial y mediático sin precedentes. La denominada “guerra de las farmacias” comenzó en 2007, se extendió por todo Chile e involucró un enorme gasto de publicidad en todos los medios del país. La paz que siguió a dicha guerra fue la colusión de precios que se conoció en 2008. Una paz coludida, entonces, que no se entiende sin la guerra previa. El primer disparo público lo hizo Cruz Verde, en agosto de 2007. Sin embargo, la guerra silenciosa había comenzado antes, a mediados de 2006, cuando las farmacias libraron una batalla por ofrecer precios más baratos que su competencia. Hasta agosto de 2007, todavía parecía que era una situación virtuosa el observar que las principales cadenas se esforzaban por ofrecerles a los consumidores los mejores precios posibles. 

Ese mes, sin embargo, el tono cambió. 

Pagando espacios en los principales canales de televisión, Cruz Verde presentó una publicidad que invitaba a los consumidores a comparar sus precios con los de Farmacias Ahumada. A eso de las nueve y cuarto de la noche del 14 de agosto, apareció en pantalla, por primera vez, el denominado “Desafío Cruz Verde”. A través de una selección de seiscientos ochenta medicamentos de marca, se buscaba demostrar que los precios ofrecidos eran considerablemente más baratos que los de Ahumada. Esta campaña tuvo una inmediata reacción de la cadena aludida, la cual respondió con una demanda por competencia desleal en contra de Cruz Verde. Así comenzó la guerra de precios, con dos actores enfrentados y en posiciones antagónicas. El tercer actor, Salcobrand, esperaba todavía su turno. 

La primera guerra

Los resultados de la guerra fueron estrepitosos. Según la Fiscalía, la lucha por precios bajos no solo recortó el margen de ganancia de las farmacias, sino que las enfrascó en un huracán de enorme gasto publicitario y costos judiciales. Mientras sus competidoras se enfrentaban, Salcobrand trató de mantenerse al margen, hasta que le fue imposible, por lo que —hacia mediados de octubre de 2007— también lanzó propaganda que llamaba a comparar precios y se mostraba como la más barata de las tres cadenas. De esta manera, las farmacéuticas líderes del mercado nacional se vieron envueltas en un espiral de confrontación que dañó, durante meses, su margen de utilidad y también su imagen pública. Hacia 2007, el poder de mercado de estas tres cadenas era incuestionable. Sumadas, registraban más del 92% de las ventas de medicamentos. El líder era Cruz Verde, que concentraba el 40,6%, seguido por Farmacias Ahumada con el 27,7% y Salcobrand con el 23,8%. Los datos del mismo año señalan que Cruz Verde tenía 365 locales, mientras que Ahumada funcionaba con 348 locales y Salcobrand lo hacía con 300. Así, entre las tres cadenas, sumaban más de mil puntos de venta en todo el territorio nacional4. 




Estos números se escriben y leen rápido, sin embargo, tienen connotaciones difíciles de dimensionar. Una concentración del 92%, repartida solamente entre tres actores, habla de un mercado hiperconcentrado donde las decisiones de pocos ejecutivos pueden cambiar las condiciones y los márgenes de toda la industria. Y esto rebota, como consecuencia, en la vida de personas reales que compran medicamentos en las farmacias de todo Chile. El índice de Herfindahl e Hirschman (IHH) es una medida, empleada en derecho económico, que informa sobre la concentración económica de un mercado. Este índice muestra la falta de competencia en una industria determinada, por lo que un índice elevado expresa un mercado muy concentrado y poco competitivo. Los mercados más concentrados marcan en torno a los dos mil quinientos puntos. Según el informe de la FNE, el mercado farmacéutico tenía, en 2007, un índice IHH de tres mil puntos. Esta concentración se explica mejor con algunos guarismos. En comparación, en 2007 existían solamente seiscientos locales independientes o de otras cadenas pequeñas. Este número muestra el fuerte retroceso de este tipo de establecimientos, toda vez que hacia los años noventa existían mil doscientos locales independientes y antes, en los ochenta, alrededor de mil novecientos, los cuales fueron cerrando paulatinamente o bien fueron absorbidos por las tres cadenas principales5. Así, el grado de concentración que existía en el mercado farmacéutico era innegable, aunque la guerra de precios diera señales de competencia. Nunca se había producido un enfrentamiento tan descarnado entre las tres cadenas. 

El final del segundo semestre estuvo marcado por las intensas campañas publicitarias, que fueron la artillería pesada de la guerra. En las pantallas, las teleseries vespertinas fueron el espacio de propaganda donde se desplegó el intenso combate. Las escogidas fueron las dos producciones que compitieron palmo a palmo por el esquivo rating. Tanto en la tanda de comerciales de Corazón de María, de TVN, como en los intermedios de Papi Ricky, de Canal 13, se podía ver la publicidad de las farmacias. En las noches, era la serie nocturna Alguien te mira, de la señal pública, la que concentraba la inversión en propaganda. Esta misma estrategia, este inédito asedio comunicacional tripartito, se replicó en la prensa escrita, en las radios e incluso en la incipiente publicidad digital. Un momento de alta tensión fue aquel en que, gracias a una medida prejudicial, Cruz Verde debió retirar toda su propaganda impresa, radial y televisiva. Así lo informaba el diario El Mercurio en noviembre de 2007:


El 17º Juzgado Civil de Santiago acogió una medida precautoria presentada por Farmacias Ahumada, como parte del juicio que entablara en contra de la cadena Cruz Verde, a la que acusó de competencia desleal. La medida ordenó a Cruz Verde suspender la campaña “Desafío Cruz Verde Precios Bajos sin Competencia” y de cualquier campaña comparativa en cualquier medio de comunicación social. Farmacias Ahumada presentó una demanda ante los Tribunales Ordinarios de Justicia en contra de Cruz Verde por considerar que la publicidad contenida en la campaña constituye un acto abiertamente contrario a lo establecido en la recientemente dictada Ley 20.169 sobre Competencia Desleal, que sanciona conductas reñidas con la lealtad con que se deben tratar los competidores6.



El período de enfrentamiento más crudo duró cuatro meses, entre junio y octubre de 2007, fecha en la cual la Fiscalía señala el comienzo de los acuerdos colusorios. La FNE sostiene que la guerra de precios fue perjudicial para las tres cadenas, creando un ambiente de temor e inseguridad en los principales ejecutivos. Las pérdidas, las dudas a nivel gerencial y la escalada comunicacional habrían sido factores que llevaron a reconsiderar las condiciones de la guerra. La Fiscalía lo expresa sin ambigüedades: 


Los efectos de esta guerra se tornaban en extremo preocupantes para sus tres actores, pues los márgenes seguían reduciéndose e incluso comenzaban a ser negativos respecto de muchos productos, poniendo en duda los reales beneficios de esta situación para un eventual vencedor, en comparación, claro está, con los beneficios de la colaboración7.



Una guerra donde todos perdían. Las farmacias estaban envueltas en una lógica de precios sin margen de utilidad y de enfrentamientos comunicacionales que terminaban en tribunales. 

Cuando Cruz Verde comenzó esta trifulca, no dimensionó nunca la profundidad del impacto que significaría. Del otro lado, Farmacias Ahumada había resistido una fuerte embestida de su principal adversario, que, junto con tener un porcentaje mayoritario del mercado, parecía querer ser hegemónico. Si bien Cruz Verde había disparado primero, Ahumada no se había quedado atrás. Salcobrand, que en un comienzo miraba con distancia, también se vio envuelta con sus propias publicidades y debió bajar sus precios, ante la presión de sus competidoras. Las promociones, los packs, los catálogos con ofertas, todas las tácticas estaban disponibles para una verdadera guerra de guerrillas entre las tres principales cadenas farmacéuticas de Chile. 

Hacia finales de 2007, cuando comenzaba el verano y el calor azotaba Santiago, la guerra terminó. Y lo que vino después fue la paz consistente en una enorme colusión. 

Yarur

Juan Yarur Lolas fue uno de los banqueros chilenos más relevantes del siglo XX. De origen palestino, llega a Bolivia en 1914, donde vive hasta entrada la década de los treinta, cuando se muda a Santiago en búsqueda de oportunidades comerciales. En el año 1937, fundó el Banco de Crédito e Inversiones (BCI), que ha pervivido durante casi un siglo. Tanto en Bolivia como en Chile, destacó en la industria de las telas a través de las empresas Textil Yarur y Manufacturas Chilenas de Algodón, compañías que fundó y dirigió hasta su muerte en 1954, producto de un infarto. Tuvo un destacado rol como líder de la colonia palestina en Santiago, siendo una de las voces más prominentes de su generación. En el transcurso del siglo XX, el grupo Yarur se asoció estrechamente a la gestión del banco. En las décadas siguientes, a comienzos del siglo XXI, el holding se fue convirtiendo en uno de los entes económicos más respetados del país. En abril del 2007, cuando el grupo ingresó a la propiedad de la cadena de farmacias Salcobrand, la opinión pública colocó los ojos sobre este holding familiar que realizó una fuerte inversión para ingresar al rubro de los medicamentos. En su crónica sobre grupos económicos destacados del mes de abril de 2007, la revista Capital dedicaba las siguientes líneas al ingreso de los Yarur a Salcobrand:


Otro de los holdings que acaba de dar un buen golpe a la cátedra era, hasta ahora, prácticamente desconocido: Empresas Juan Yarur. El último del listado de holdings en ventas pero varias posiciones más arriba que Quiñenco, Almendral, Sigdo Koppers, Elecmetal e Invercap en utilidades. Hasta un par de semanas atrás su principal activo era el Banco Crédito Inversiones, ligado a la familia Yarur desde su creación. Sin embargo, luego de firmar un jugoso cheque y dejar a varios corredores potentes en el camino, a partir de ahora hablaremos de él como el dueño de la cadena de farmacias Salcobrand8.



Para que Yarur pudiera comprar, alguien debía vender. 

Los orígenes de la marca Salcobrand se remontan a enero del año 2000, tras la fusión de Farmacias Brand y Farmacias Salco. La cadena Salco fue constituida en los ochenta por los hermanos Gabriel y Salvador Colodro con veinte locales en Santiago. En 1994, se asociaron a la familia Weinstein, que era propietaria de la cadena regional Multifarm, mediante la cual operaba diez locales en Valparaíso, Santiago y Talca. Los Weinstein eran dueños, a su vez, de Laboratorios Recalcine, una de las empresas chilenas de mayor proyección internacional. Así, los Colodro y los Weinstein expandieron la marca Salco por todo Chile, duplicando el tamaño de ventas hacia finales de los noventa. 

La cadena Brand, por su parte, se estableció por primera vez en 1880 con un pequeño local cerca de La Moneda. Durante el siglo XX tuvo varios dueños hasta llegar a la familia Selman, que la compra a mediados de los sesenta y la expande con quince locales. Al momento de la fusión con Salco, la marca Brand tenía menos de la mitad de los locales de su nuevo socio y una menor penetración regional. Así, desde 2000 hasta 2007, la marca Salcobrand reflejaba el acuerdo de tres familias sobre la gestión de una cadena de farmacias: los Selman, los Colodro y los Weinstein. Solicitado por la prensa, Alejandro Weinstein explicaba la venta de su paquete accionario a Yarur. Vale la pena atender su explicación: 


“Me gusta ser capitán y no grumete”. Así explica Alejandro Weinstein por qué aceptó la oferta de la familia Yarur, que pagará US$ 174 millones por el 100% de la propiedad de la cadena de farmacias Salcobrand.

Desde que se supo que los otros accionistas —las familias Selman y Colodro— venderían su 74%, el mercado apostó a que Weinstein se sumaría, aunque no le gustara el precio (supuestamente quería US$ 50 millones por su porcentaje y recibirá US$ 45 millones), porque difícilmente alguien le iba a pagar más por un paquete minoritario que no forma parte de ningún pacto controlador. Pero el empresario asegura que aparte de que no le gusta ser comparsa en los negocios, consideró que el mercado del retail farmacéutico en Chile está muy arbitrado y consolidado con tres grandes actores, lo que hace que las oportunidades de crecer sean mínimas.

Weinstein, por su parte, solo quiere dar vuelta la página y dedicarse “a la gran cantidad de proyectos que tenemos, que superan el capital en cartera y el tiempo de que dispongo para implementarlos”. Además de subir la cumbre del Kilimanjaro próximamente, desafío al que invitará a los empleados que cumplan sus metas9.



Weinstein señala un punto clave que lo lleva a vender: no hay oportunidades en el mercado de las farmacias, dado que está “muy arbitrado y consolidado con tres grandes actores”. Esto es interesante a la luz de la información que se conoció después, es decir, nos permite comprender las condiciones del mercado antes del escándalo colusorio. Del mismo modo, después de leer a Weinstein, es válida una pregunta: ¿qué atractivo veía el grupo Yarur en el mercado de las farmacias? La respuesta a esta incógnita la encontramos en la prensa de la época, específicamente en Economía y Negocios de El Mercurio:


Impulsar su negocio financiero —crédito, seguros y todo tipo de servicios asociados— fue la razón clave en la decisión del grupo Yarur de ingresar de lleno al sector retail a través de la compra de Salcobrand. Fuentes vinculadas a la operación advierten que uno de los principales objetivos de los Yarur es potenciar su negocio insignia: el BCI. Las opciones son ampliar la base de clientes con los 250.000 poseedores de tarjetas de crédito Salcobrand (...) Asimismo, las mismas fuentes advierten que BCI va a utilizar toda su experiencia en el sector financiero para impulsar en las farmacias ventas a crédito y apalancar la venta de otros productos como seguros10.



En abril de 2007, Salcobrand pasó a tener un solo dueño: el grupo Yarur, que vio la oportunidad de adquirir una pieza atractiva, todo con miras a consolidar su expansión en el tablero financiero. El ancla de la operación, por supuesto, era el banco, que permitía ofrecer espaldas sólidas al nuevo emprendimiento. Según la FNE, el ingreso del holding a la propiedad de Salcobrand es un hecho altamente relevante para el caso. Fue Salcobrand quien rompió, paulatinamente, el clima de guerra que existía entre las farmacias. Dos hechos son destacados por la Fiscalía para estos efectos. Por un lado, Salcobrand contrata a un exejecutivo de la competencia y, por otro, acuerda con un laboratorio ligado a Cruz Verde. Estos dos elementos, siguiendo el análisis de la Fiscalía, permitieron que las conversaciones fluyeran de otra manera entre los competidores. El germen de la colusión, entonces, estaría en que Salcobrand hizo un llamado tácito a la paz. Así lo explica la tesis de la Fiscalía, que describe el momento en que 


(…) Salcobrand recluta ejecutivos de sus competidores, tanto Fasa, como Cruz Verde, siendo sintomático que incluso uno de ellos, el señor Leonardo Pelroth, actual subgerente de Compras Farma de Salcobrand, mantenga una participación accionaria en Fasa. Pero el acercamiento entre competidores no culminó ahí, pues a poco andar se concretó una alianza estratégica entre Salcobrand y Socofar S. A., la central de compras de Cruz Verde, que distribuye a terceros y que cuenta con ventajas comparativas al efecto, y en virtud de la cual surte a Salcobrand, desde el 1º de octubre de 2007 y hasta la fecha, de medicamentos genéricos. Hasta que finalmente, hacia noviembre de 2007, las tres requeridas deciden poner fin a la guerra de precios, del modo en que tradicionalmente culminan las guerras… pactando la paz. Pero no cualquier paz11.

No cualquier paz. El precio de la paz sería subir los precios. El precio de la paz sería una colusión monumental que involucraría prácticamente todo tipo de medicamentos. El precio de la paz lo pagarían los consumidores. Y la paz se lograría con un pacto, una coordinación exhaustiva, un método de alzas concertadas que nadie descubriría. Eso, hasta que alguien los descubrió. Se acercaban las semanas finales de 2007 y era difícil imaginar todo lo que vendría al año siguiente. 





Marvelon





Podría ser el nombre de un superhéroe. No lo es. Marvelon es una de las marcas de píldoras anticonceptivas más vendidas en el mundo. En el caso farmacias, además, es una de las claves que permitieron descubrir la colusión. Ocurre que una joven egresada de Derecho, que compraba Marvelon mensualmente, se dio cuenta de las continuas alzas que registró este producto durante el año 2008. Buscó alternativas en las cadenas de farmacias y se encontró siempre con el mismo precio. Entonces, decidió presentar el caso ante la FNE. Fue así como comenzó el caso farmacias, con la denuncia presentada —en marzo de 2008— por Melissa Hohmann, entonces egresada de Derecho, hija del exministro de transportes Claudio Hohmann, miembro del gabinete de Eduardo Frei Ruiz-Tagle en el segundo gobierno de la Concertación. Según informaba el diario El Mostrador, 


En su presentación al organismo encargado de velar por la libre competencia, la mujer de veinticinco años entregó un pormenorizado relato indicando cómo las cadenas de farmacias Ahumada, Salcobrand y Cruz Verde presentaron un aumento sostenido y casi idéntico del precio del medicamento contraceptivo, en el período comprendido entre diciembre de 2007 y febrero de 2008.

Según la profesional, la variación era tan sustantiva y similar que decidió dar cuenta del hecho a la FNE. Su denuncia, de carácter reservado, es una de las que impulsó al fiscal Enrique Vergara a iniciar la investigación que derivó en un requerimiento por colusión contra Salcobrand, Cruz Verde y Farmacias Ahumada12.











Los anticonceptivos constituyen una conquista científica y social de grandes proporciones. En torno a su uso, se involucran elementos culturales y políticos de gran calado. Lograr que las píldoras anticonceptivas fueran vendidas al público, libremente, fue el resultado de una batalla colosal en todos los países desarrollados. Luego, esa batalla se replicó en todos los rincones del mundo. Del mismo modo, el surgimiento científico de las píldoras anticonceptivas es uno de los acontecimientos en la historia de la investigación farmacológica. Su aparición reformuló la mirada sobre la sexualidad y la reproducción para mujeres y hombres. 


En Chile, la segunda mitad de los años sesenta supuso la transformación más profunda de lo que iba del siglo, en un contexto de tensión política y crisis institucional. Dentro de ese marco, la venta de las píldoras anticonceptivas significó, también, la modificación de la vida sexual, familiar y reproductiva de las chilenas. Si miramos los datos recopilados por el diario La Tercera, podemos apreciar el grado de importancia que tuvo la píldora en la cantidad de embarazos y, por ende, en la libertad de las mujeres para desarrollar otros aspectos de su vida, fuera del rol reproductivo y materno. Hacia 1967, la píldora más vendida en el país llevaba el nombre de Anovlar y, tras una década de venta en farmacias, el promedio de hijos por familia ya había descendido de cinco a cuatro. 


Los registros de la época señalaban que hasta antes de 1967 solo 200.000 de 1.700.000 mujeres en edad fértil que había en el país tomaban la píldora. En su mayoría, mujeres casadas de estratos altos, que con recetas en mano podían comprar Anovlar, de laboratorios Schering (hoy Bayer), en las farmacias. Claro que en ese momento las prescripciones utilizaban eufemismos terapéuticos como “irregularidades menstruales”, porque el tema de la sexualidad seguía sin conversarse entre las amigas ni entre padres e hijos.

Hasta ese minuto, las mujeres en Chile tenían un promedio de cinco hijos y se embarazaban entre diez y doce veces durante su vida fértil. Los métodos anticonceptivos de entonces eran muy rudimentarios y con alto nivel de fracasos (diafragma y preservativos). El más infalible era la abstinencia, razón por la que muchos matrimonios optaban por dormir separados. En ese escenario, el nuevo fármaco modificó para siempre la mirada de la mujer acerca de su futuro: comenzó a decidir cuándo y cuántos hijos tener. De hecho, una década después, el número de hijos por mujer había bajado a cuatro13.



Más de cuarenta años después, la famosa píldora tenía múltiples marcas, formulaciones y presentaciones. Las farmacias chilenas exhibían amplias publicidades y ofertas. Dentro de las estrellas de este mercado, Marvelon era una de las más solicitadas. El laboratorio que las producía era Schering Plough, que luego se fusionó con el laboratorio Merck, el cual continuó la producción de Marvelon. En plena guerra de precios, Marvelon fue uno de los protagonistas de la batalla. Su valor en mercados llegó a ser de $2500 en noviembre de 2007, en la fase más cruenta de la guerra. Hacia abril de 2008, con la paz ya pactada, el precio del Marvelon en una caja de veintiún comprimidos era de $7180 y coincidía en las tres principales cadenas. Esto quiere decir que, en menos de seis meses, este producto había aumentado su precio en más de un 187%. Es un alza irrisoria para cualquier producto en cualquier mercado14. 

Marvelon no fue la única marca de anticonceptivos que se vio afectada por la colusión. Una de sus competidoras, denominada Tobe, también subió fuertemente durante 2008. En noviembre de 2007, una caja de veintiocho comprimidos de Tobe costaba $4929, mientras que en abril de 2008 el valor se disparó a $10.237, lo que significa un alza del 108% durante el período de la colusión. Otro anticonceptivo, denominado Belara, del laboratorio Grunenthal, subió de precio bruscamente, pasando de $5454 a $8998, es decir, un 65% de alza15. 

Estos datos demuestran que la denuncia interpuesta por Melissa Hohmann tenía fundamentos plausibles. Lo que nadie imaginaba era que, tras esa denuncia por el precio de los anticonceptivos, la Fiscalía descubriría una enorme trama colusoria que involucraba a todos los principales medicamentos del mercado farmacéutico chileno. Luego de la colusión, el precio de los anticonceptivos hormonales siguió escalando. Entre el año 2011 y 2015, estos medicamentos registraron aumentos que oscilan entre el 45% al 104%, según datos del Sernac. Como ejemplo, pusieron una canasta de once productos de este tipo. Esta canasta costaba, al inicio, $88.169 y siete años después el precio llegó a $139.903. El organismo indicó que los aumentos en los costos incluían las marcas más solicitadas por las chilenas: Anulette Cd, Belara, Ciclidon, Ciclomex, Dal, Femelle, Gynera, Gynostat, Marvelon, Minulet y Yasmin16.

Nehme: el arte de delatar

La abogada Nicole Nehme llegó a la FNE, esa mañana de enero de 2009, con una misión trascendental. Lograr un acuerdo con el fiscal, luego de semanas de especulaciones, era el paso decisivo para el futuro de su cliente. Ese día, Nehme y Vergara sentaron las bases para un entendimiento que tendría consecuencias tectónicas en el mercado farmacéutico y que, como la energía de un dominó, se expandió por toda la economía nacional. 

Según el pacto, Farmacias Ahumada debía confesar su participación en la colusión y delatar a las otras dos cadenas. El acuerdo entre Nehme y Vergara se cerró el 13 de marzo de 2009. Ese día, se establecieron las condiciones definitivas para firmar un acuerdo conciliatorio, que sacaba a Farmacias Ahumada del ojo del huracán y dejaba en el centro del escenario a Cruz Verde y Salcobrand. 

La jugada de Nehme, por entonces una abogada emergente, demostró ser decisiva para el futuro de la causa. Mediante esta conciliación, la Fiscalía conseguía testimonios y pruebas para consolidar el caso contra Cruz Verde y Salcobrand, mientras que Farmacias Ahumada lograba zafar de un juicio de alta exposición pública. Eso sí, no sería gratis. Farmacias Ahumada debía pagar una multa de un millón de dólares, cifra que demostró ser barata ante lo caro que resultó ser el caso para las otras cadenas. 

El acuerdo firmado el 13 de marzo fue conocido por la opinión pública dos semanas después. Así lo informaba Economía y Negocios el 24 de ese mes:


En un sorpresivo acuerdo extrajudicial, Farmacias Ahumada (Fasa) reconoció ante la Fiscalía Nacional Económica una concertación con algunos laboratorios y con su competencia, Salcobrand y Cruz Verde, para alzar coordinadamente los precios de algunos medicamentos entre noviembre de 2007 y marzo de 2008.

Las tres cadenas de farmacias —que concentran el 92% del mercado a nivel nacional— habían sido demandadas por la Fiscalía (FNE) a fines del año pasado de coludirse para elevar el precio de 222 medicamentos (en 36 categorías, incluidos anticonceptivos y remedios para la diabetes y la epilepsia), solicitándose el máximo de la multa que permite la ley: 20.000 UTA, US$ 15 millones a cada una. Sin embargo, con el acuerdo alcanzado el pasado 13 de marzo entre Fasa y la FNE y revelado ayer, el organismo encabezado por Enrique Vergara renuncia a la demanda que está siendo analizada por el Tribunal de Defensa de la Libre Competencia (TDLC). Pero será este organismo, encabezado por el abogado Eduardo Jara, el que primero deberá ver si acepta o no la propuesta. De ser aprobada, la multa baja sustancialmente de lo solicitado por la FNE a US$ 1 millón que se obliga a pagar Fasa al fisco17.



Luego de dos audiencias de conciliación, durante la primera semana de abril de 2009, el acuerdo fue aprobado por el TDLC. Farmacias Ahumada consiguió un acuerdo inédito y, junto con eso, su abogada se catapultó hacia el firmamento de estrellas de la industria judicial chilena. 

Nicole Nehme Zalaquett es hija de inmigrante libaneses, llegados a Chile en la década de los ochenta, en medio de la dictadura de Pinochet. Asistió al colegio Alianza Francesa y luego estudió Derecho en la Universidad de Chile, donde recibió los dos premios más codiciados por los mejores estudiantes de cada generación: el premio Montenegro, a las mejores notas, y el premio Fueyo, a la mejor tesis de grado. Luego de titularse, su carrera como litigante comenzó en el estudio Claro y Compañía, entonces dirigido por el abogado y empresario Ricardo Claro Valdés y el jurista José María Eyzaguirre. Dejó Claro en el año 2000 para fundar el bufete Ferrada Nehme junto a su marido, el abogado Rodrigo Ferrada, quien provenía de Carey y Compañía, otro tradicional e influyente estudio de la plaza santiaguina. El nuevo bufete se perfiló, desde el comienzo, como un estudio “boutique”, es decir, una oficina que no recibe casos masivamente, sino que se enfoca en ciertas áreas del derecho donde desarrolla un determinado valor agregado. En este caso, la joven abogada y su marido consolidaron su marca en torno al denominado “derecho regulatorio” y a la “libre competencia”. 

Cuando Farmacias Ahumada recurrió a Nicole Nehme, ella y su estudio boutique ya acumulaban una importante experiencia como litigantes. Las distinciones y los premios recibidos así lo atestiguan. En 2003, el Diario Financiero la había distinguido como una de las “50 jóvenes con éxito”. Al año siguiente la publicación británica Practical Law Company la había destacado como una de las principales expertas nacionales en materias de libre competencia. Más tarde, en 2006, Nehme fue reconocida como una de las principales especialistas del mundo en libre competencia. Aquello fue en la edición de Who is Who Legal, una firma dedicada a estudiar el mercado jurídico en todo el mundo. Un reconocimiento similar recibió en 2008 por la prestigiosa Chambers & Partners, publicación inglesa dedicada a la investigación de la industria de abogados. Después del caso farmacias, su reputación y reconocimiento se volvieron transversales. Se consolidó como académica, ingresando como docente a la Escuela de Derecho. Se perfiló como una influyente líder de opinión en los círculos femeninos, como Comunidad Mujer. Diversos rankings e investigaciones la indican, permanentemente, como una de las abogadas más influyentes de la plaza. 

¿Por qué Nehme le recomendó a Farmacias Ahumada que confesara? Esta es una pregunta que recorre todo el caso y que abre una serie de interrogantes. La negociación con la Fiscalía supone que Farmacias Ahumada ponderó los costos y los beneficios de confesar. En abril de 2009, a pocos días del anuncio del acuerdo entre Nehme y Vergara, la revista Capital especulaba sobre las razones de Farmacias Ahumada:


Cuando los abogados de Farmacias Ahumada, liderados por Nicole Nehme, decidieron que la mejor estrategia legal para enfrentar las acusaciones de colusión del fiscal nacional económico era un acuerdo de conciliación (reconociendo contactos para subir precios entre ejecutivos de la cadena con Cruz Verde y Salcobrand), quizá ni se imaginaron la caja de Pandora que abrirán.

¿Por qué lo hizo Fasa? Según comentan cercanos al proceso, cuando Nicole Nehme y su equipo tomaron el caso, encontraron lo que a su juicio eran indicios de coordinación en las alzas de algunos medicamentos. Indagando en las causas de dichos incrementos, se percataron de que había un modus operandi bastante evidente, con explicaciones poco satisfactorias por parte de los involucrados y un nivel de vaguedades que indicaban más que una simple coincidencia.

La obsesión de Nehme por encontrar una respuesta satisfactoria para la FNE la llevó, finalmente, a conseguir la declaración de ejecutivos medios sobre un mecanismo de alza de precios concertada. ¿El motivo? Al interior de Fasa comentan que los ejecutivos lo aplicaron en líneas de medicamentos que venían arrojando pérdidas considerables, como consecuencia de la guerra de precios en que estuvo enfrascado el rubro y que llevó a las cadenas a vender bajo los costos. Incluso, comentan que ni siquiera con las alzas de precios que investiga la FNE lograron marginar. Así las cosas, todo indica que habrían concertado el alza de precios con la finalidad de reducir pérdidas, alcanzar metas comerciales y mejorar sus bonos por obtención de resultados18.



Desde un punto de vista estrictamente económico, Farmacias Ahumada logró un buen acuerdo, en tanto pagó solamente una multa de un millón de dólares, mientras que sus competidoras pagaron casi veinte veces esa cantidad. Desde un punto de vista reputacional, la cadena también obtuvo un beneficio debido a que no participó activamente del juicio, evitando el lugar de “malo de la película”. Desde un punto de vista estratégico, el grupo Codner, controlador de Farmacias Ahumada, también hizo un cálculo correcto. Y es que, aunque a esas alturas parecía impensable, poco tiempo después de este acuerdo con la Fiscalía Codner vendería su participación en Farmacias Ahumada, en una operación por más de mil millones de dólares.



Uno, dos, tres

La confesión de Farmacias Ahumada le permitió a la Fiscalía reconstruir la trama de la colusión. En pocos meses, las principales cadenas habían acordado un mecanismo de alza de precios que funcionaba con una lógica fácil y silenciosa: Uno, dos, tres. Al primer día, una de las cadenas subía los precios de determinados medicamentos. Al segundo día, las otras dos cadenas subían los precios de la mitad de los productos. Y al tercer día se completaba la serie, con el alza de la segunda mitad de los remedios. Uno, dos, tres. Así lo resume el sitio de investigación Ciper:


“El cronograma deja en evidencia que tal mecanismo de alza de precios resultó de una coordinación entre las tres cadenas de farmacias requeridas. En suma, tal mecanismo consistió en que, para una determinada lista de medicamentos, una cadena de farmacias (muy habitualmente Salcobrand) subía el primer día los precios del conjunto de los medicamentos de la lista; al segundo día, cada una de las otras dos cadenas de farmacias (habitualmente Fasa y Cruz Verde) subía el precio de un subconjunto (cerca de la mitad) de los medicamentos de la misma lista; y al tercer día, estas otras dos cadenas subían respectivamente los precios del subconjunto de productos cuyos precios no habían alzado el día anterior. Esto daba por resultado que, habitualmente, al tercer día hábil, los precios se habían alineado al alza entre las tres cadenas. Este sistema, con ciertas variaciones, se aplicó en el período señalado por parte de Fasa, Salcobrand y Cruz Verde para parte importante de los medicamentos identificados en el requerimiento de la FNE”, dice la minuta de Fasa a la que Ciper tuvo acceso19. 



Para que una colusión resulte, es necesario que alguien coordine. Un alza de precios no es tan simple como suena, en tanto se deben alinear todos los locales de cada farmacia a nivel nacional. Junto con eso, se debe contar con alguien que “fiscalice”, es decir, que se cerciore de que cada miembro de la colusión cumpla con su parte. Si uno de los partícipes de una colusión deja de cumplir con lo suyo, todo el plan delictual arriesga con caerse, por ende, la organización misma debe contemplar siempre mecanismos de control. Dicho de otra forma, no hay colusión sin control. Los laboratorios eran el ente mejor posicionado para realizar esta tarea. Su rol en el caso es una de las aristas más complejas de analizar, toda vez que el requerimiento de la Fiscalía no los incluye explícitamente como culpables. Así las cosas, el rol coordinador de los laboratorios es una materia polémica y es necesario escudriñar en las declaraciones judiciales para poder tener claridad al respecto. Se hace imperativo comprender la operatividad de los mandos medios de cada corporación farmacéutica. Esos mandos medios son, en lo concreto, la clave para comprender la configuración del caso farmacias. 

Paula Mazzachiodi era una de las ejecutivas jóvenes más promisorias del mercado farmacéutico chileno. En el momento de la colusión, ella era la subgerenta comercial de Farmacias Ahumada, cargo clave que permite establecer las líneas finas de la estrategia de la empresa. Su doble carácter de ingeniera comercial y químico farmacéutico le permitían conocer ambas dimensiones del negocio: los números y los medicamentos. Estudió la carrera de Química y Farmacia en la Universidad de Chile, entre finales de los ochenta y comienzos de los noventa, donde ganó amplias redes vinculadas a la industria. Posteriormente, entre mediados de los noventa y comienzos del milenio, cursó la carrera de Ingeniería Comercial en la Universidad Diego Portales. Desde entonces, su trayectoria ascendente la lleva a ser una de las protagonistas centrales de esta historia de colusión. 

Sucede que la presentación de la Fiscalía se sustenta, en lo fundamental, en las declaraciones de Mazzachiodi. En el marco de la delación compensada, estrategia diseñada por Nicole Nehme y su estudio jurídico, Mazzachiodi se transformó en el fusible clave que debía relatar la verdad sobre la colusión ante la Fiscalía. Dicho de otra forma, la única manera en que Farmacias Ahumada podía demostrar buena voluntad ante la Fiscalía era que sus ejecutivos coludidos confesaran ante los investigadores. El rol de este personaje es crucial para entender la disputa judicial. En el mes de enero de 2009, Mazzachiodi declaró ante la fiscalía interna de Farmacias Ahumada y en presencia de la abogada Nicole Nehme. En esa declaración, la ejecutiva señaló que el alza de precios de los medicamentos se produjo como resultado de un acuerdo entre los laboratorios y las cadenas. Según esto, fueron los laboratorios quienes actuaron como uno de los agentes coordinadores de la colusión. La subgerenta especificó que,


En el mes de noviembre de 2007, por primera vez, los laboratorios llegaron con la información de que SB estaría dispuesta a subir los precios primero y que así se lo había transmitido a esos laboratorios. 

Varios laboratorios en el mismo período (ejemplo, Bayer, Bagó) nos plantearon que estando SB dispuesta a subir los precios, si nosotros estaríamos dispuestos a subir los precios en segundo lugar. Nuestra respuesta fue que no, pues éramos seguidores de precios de CV. Al respecto, nos informaron que CV tampoco estaba dispuesta a subir los precios en segundo lugar. 

Bayer trajo una propuesta intermedia: que Salcobrand subiera primero los precios de una lista de productos ginecológicos que trajo el propio laboratorio. El procedimiento funcionaría así: día uno, subía precios de la lista SB. Día dos, subía precios de la mitad de la lista Fasa y de la otra mitad de la lista, el día tres: Fasa. En la reunión en que esto sucedió estábamos presentes Ricardo Ewerts (exgerente comercial de Farmacias Ahumada) y yo. Después de esta reunión, nos reunimos con Sergio Purcell, exgerente general de Farmacias Ahumada, para plantearle la propuesta de Bayer. Sergio Purcell validó que siguiéramos la propuesta y nos solicitó que “vendiéramos las alzas, en el sentido que consiguiéramos del laboratorio algunos beneficios a cambio”20. 
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